
Bloque Espiritual No. 81 

Que la Presencia de Jesucristo, La Palabra, 
Tenga Preeminencia 

 

“En quien tenemos redención por su sangre, el perdón de pecados. 
Reconciliación por medio de la muerte de Cristo. Él es la imagen del 
Dios invisible, el primogénito de toda creación. Porque en él fueron 
creadas todas las cosas, las que hay en los cielos y las que hay en la 
tierra, visibles e invisibles; sean tronos, sean dominios, sean 
principados, sean potestades; todo fue creado por medio de él y para 
él. Y él es antes de todas las cosas, y todas las cosas en él subsisten; y 
él es la cabeza del cuerpo que es la iglesia, él que es el principio, el 
primogénito de entre los muertos, para que en todo tenga la 
preeminencia” (Colosenses 1:12-20). 

Ya sea Padre, Hijo, Espíritu Santo, sea lo que sea: “Él es antes de todas las cosas”. 
“Antes de todas las cosas que están en los Cielos, en la tierra; visibles, invisibles, o 
cualquier cosa”, este Hijo de Dios era antes de todas las cosas (Rom. 11:33-36). ¿Es 
correcto eso? A mí no me importa, si son tronos, dominios, sea lo que sea; tronos 
Celestiales, reinos, sea lo que sea que pudiera ser en las grandes esferas sobrenaturales 
más allá, en las Eternidades dondequiera que fuera; sea lo que sea que eran, Ángeles, 
dioses, sea lo que sea que eran: “Él es antes de todas las cosas”. ¡Amén! ¿No pueden 
verlo a Él? “Él era antes de todas las cosas; y fueron creadas por Él”. El versículo 17. 

“Y él es antes de todas las cosas, y todas las cosas en él subsisten”. 
No hay nada que pueda hacerlo funcionar excepto Él. Ya sea que es Dios el 

Padre, Dios el Espíritu Santo; sean los Ángeles, principados, potestades, dominios; 
sea lo que sea, todas las cosas funcionan por Él. “Todas las cosas subsisten en Él”. 
¡Él! 

“Y él es la cabeza del cuerpo que es la iglesia, él que es el principio, él que es el 
principio, el primogénito de entre los muertos (eso es, resucitar lo que Él vino a 
redimir), para que en todo tenga las preeminencias”. 

“Que tenga preeminencia”, ¿saben Uds. lo que significa? Eso es, “sobre todo”. 
Él está sobre todas las cosas que alguna vez fueron creadas; todo Angel, todo ser, 
toda cosa que hay. Él está sobre todas las cosas. ¿Qué Criatura es Esta? ¿Quién 
puede ser? ¡Sobre todas las cosas! 

“Por cuanto agradó al Padre que en él habitase toda la plenitud”. 
“Toda la plenitud de todas las cosas”. Toda la plenitud de Dios, toda la plenitud 

de Ángeles, toda la plenitud del tiempo, toda la plenitud de la Eternidad; todo habitaba 
en Él. 

“Y por medio de él reconciliar consigo todas las cosas, así las que están en la 
tierra como las que están en los cielos, haciendo la paz mediante la sangre de su 
cruz”. (Col. 1:18-20). 
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Allí está ese gran Ser del cual estamos hablando: “El principio de la creación de 
Dios” (Ap. 3:14). 

Ahora, que todo Su mismísimo propósito era la Iglesia. Ahora ¿cómo entramos 
en esta Iglesia? “Por un solo Espíritu fuimos todos bautizados en un Cuerpo”, la 
Iglesia, el Cuerpo de Cristo (1 Cor. 12:13). No puede fallar. 

Ahora, este hombre de afuera es la carne. Ese es el que miramos; lo que vemos. Y 
tiene cinco entradas a ese cuerpo. Y cualquier niño de escuela primaria, como yo 
mismo, sabría que hay cinco sentidos que controlan el cuerpo; vista, gusto, tacto, 
olfato y oído. Sin eso, Uds. no pueden tocar el cuerpo. Esa es la única avenida que 
Uds. tienen para el cuerpo. Ahora, ése es el malo, en el exterior (Rom. 7:14-25). 

Ahora, adentro de eso hay un espíritu, lo que Uds. llegan a ser cuando nacen en la 
tierra y el aliento de vida es soplado en Uds. Ese espíritu es de una naturaleza 
mundana porque no fue dado por Dios, pero fue permitido por Dios. ¿Captaron 
ahora eso? Porque, todo niño que nace en el mundo, “nace en pecado, en maldad es 
formado; viene al mundo hablando mentiras” (Rom. 3:10-17). ¿Es correcto eso? Así 
que, esa persona, allí adentro, es un pecador, para empezar (Salmos 51:5). 

Ahora, tiene cinco entradas. Primero, yo sé, es la imaginación, conciencia, 
memoria, razón, afecto (amor). Hay cinco entradas al espíritu. Uno no puede pensar 
con su cuerpo; uno tiene que pensar con su espíritu. Uno no puede tener conciencia 
en su cuerpo. No tiene facultades mentales en lo absoluto; el cuerpo de uno no las 
tiene, así que uno tiene que pensar con su espíritu. Uno tiene que razonar. Uno no 
puede razonar con su ser físico, porque la razón no ve, gusta, siente, huele, u oye. 
Razonar es lo que uno puede hacer en su mente. Si uno está dormido o ha perdido 
el conocimiento, su cuerpo está acostado allí muerto, pero su espíritu todavía puede 
razonar. Hay cinco sentidos que controlan a ese hombre interior. 

Ahora, para el último hombre, el cual es el alma, sólo hay un sentido que controla 
eso, y eso es la voluntad del libre albedrío para escoger o rechazar. [1] 

Una vez yo miraba en la orilla del mar, donde un viento estaba soplando, y estaba 
agitado. Fue en el Lago Michigan. Yo estaba parado allá observando las olas a medida 
que llegaban, esas aguas daban saltos, y las barcas se mecían. Y pensé: “¿Qué es lo 
que está pasando?”. Pensé: “Vaya, el lago está teniendo un avivamiento”. Eso es. 
Daba saltos y se agitaba, ¿por qué? Un viento recio descendía sobre él. Pensé: “Bien, 
¿saben algo? No hay ni una sola gota más de agua en él ahora mismo que cuando 
estaba perfectamente en calma. No había más agua en él, solo era que estaba todo 
agitado. Bien, ahora, ¿y por qué está todo agitado?” ¿Saben Uds. lo que hace el 
agitamiento del agua? Le saca toda la basura a la orilla. 

Eso es lo que necesitamos, una limpieza que saque la incredulidad hasta la 
orilla. Permitir que la Palabra de Dios tenga la preeminencia. Eso es lo que 
necesitamos: un avivamiento y un lavado que saque toda incredulidad, y todos los 
insectos y las supersticiones y cosas. Venga y vea que Dios aún es Dios. Para eso 
tenemos avivamientos (Mat. 12:38-42; Heb. 13:8). [2] 
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Cuando la fe toma la preeminencia, no hay más campo para el temor. Ellos lo 
echan fuera. [3] 

Y ahora todas nuestras dudas se disipen de nosotros, para que el Espíritu santo 
tenga la preeminencia en cada corazón, en cada mente, cada alma. [4] 

Fíjese en el Monte de la Transfiguración, cuando se escuchó el testimonio de Dios 
mismo: “Éste es Mi Hijo amado, ¡a Él oíd!” (Mat. 17:1-8). 

La plenitud de la Deidad dándose a conocer. Este misterio secreto ahora ha sido 
revelado, que Dios se ha manifestado. Dios y el hombre llegan a ser Uno, el Hombre 
ungido, ¡Cristo! ¿Qué significa Cristo? “El Ser Ungido”, el Ungido que fue ungido 
con la plenitud de la Deidad corporalmente (Juan 1:40-41). ¡Oh, vaya! ¿Cómo puede 
dudarlo la gente? 

Donde una vez, en parte, Moisés lo tuvo; en parte, David lo tuvo; Oh, vaya; pero 
aquí Él está manifestado en la plenitud, la Deidad misma de pie sobre la Tierra 
(Col. 2:9). Dios, en Su plenitud, para morir por el pecado de la gente, para que de 
esa manera pueda Él traer a Su Iglesia una Vida santificada; para Él tener la 
preeminencia, en plenitud, en Su Iglesia, para manifestar toda promesa en estos 
últimos días, que Él había prometido para los últimos días. 

¿Para qué fue manifestado Jesús? Para mostrar a Dios. Él era Dios (1 Juan 5:20). 
Él tenía que serlo; ningún hombre podía morir, ningún profeta podía morir. Él era 
Dios. Él era el Dios de los profetas. Él era los profetas. Él era los reyes. Él fue la 
historia. Él era Aquél que debía de venir. Él, que era, Él, que es, y Él que ha de estar 
en este día; el mismo ayer, hoy y por los siglos. Él fue manifestado para ese propósito. 

Y por medio de ese propósito Él logró una Iglesia, para que Él, la plenitud de 
Dios, pudiese traer a cumplimiento toda Palabra prometida de Dios en estos 
postreros días; cuando Él obtenga la preeminencia en la Iglesia, la posición, Su 
lugar en la Iglesia. Jesús dijo: “El que en Mí cree, las obras que Yo hago, él también 
las hará. Y aún mayores que éstas hará porque Yo voy a Mi Padre” (Juan 14:12). Ven, 
ése fue Su propósito. Allí estaba la manifestación. Y ahora, en este día, Él quiere 
tener a alguien que pueda verlo, que puedan permitir que la Palabra... 

Vean, Jesús lo vio así, nació tan perfectamente para ese día, al grado que Dios se 
expresó en cada movimiento que Él hizo. Él era la revelación de Dios; Dios, 
revelado. 

Ahora Él santificó, con Su Espíritu y Su Sangre, a una Iglesia, para que Él 
pudiera hacer que toda promesa para este día postrero fuera revelada (Heb. 
10:10-14; 13:12). Ahora, ven, Él podía volver y recoger lo que estas otras personas 
habían dejado aquí, en los postreros días, y por Su Espíritu Santo revelar todos los 
misterios de los Siete Sellos. Ven, Él está expresándose a Sí mismo. Ése es Su 
propósito. Por eso murió. Ésa es la segunda parte de Su manifestación triple. 
Primero, de expresarse a Sí mismo en Cristo, luego expresarse a través de la 
Iglesia. Y de la misma manera, Cristo era la Palabra (Juan 1:1-3, 14), y la Iglesia 
viene a ser la Palabra cuando permite que la Palabra se exprese a través de ellos. 
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Depende de dónde ha nacido uno. Si Ud. ha nacido de la Palabra de Dios, la 
Palabra de Dios tiene la preeminencia en Su Iglesia (1 Pedro 1:23). Para eso es 
que Él murió. Ése es Su propósito, que Él pudiera lograr, tener Su preeminencia 
obrando en Su Iglesia. Dejen que primero alumbre la Palabra de Dios, no importa 
cómo parezca lo demás. No me interesa si los intelectuales dicen esto, eso o lo otro, 
esas cosas no tienen nada que ver con Eso. ¡La Palabra de Dios así lo dice, y nosotros 
somos más que capaces de tomarla! 

Pues, ¿no dice Hebreos 4:12-13 “La Palabra de Dios es viva y eficaz, y más 
cortante que toda espada de dos filos; y puede discernir los pensamientos y las 
intenciones de la mente”? Y Él era esa Palabra. Y cuando esa Palabra tiene 
preeminencia en el hombre, eso mismo vuelve a acontecer, ¡porque es la Palabra! 
¡Amén! 

Una vez más: Dios ha tenido un propósito triple en este gran misterio secreto. 
Dios, en Su gran misterio secreto que Él tenía antes de que el mundo comenzara: 

1) Lo primero fue, que Dios quería revelarse al pueblo, expresarse a Sí 
mismo, identificarse a Sí mismo con seres humanos, para revelarse a Sí 
mismo en Cristo – la plenitud de la Deidad corporal. 
 

2) Segundo, para tener preeminencia en Su Cuerpo de creyentes, ésa es Su 
Novia, para que Él pudiera vivir en las personas, para traer esa “plenitud 
de la Deidad corporal” en un pueblo, para manifestar toda promesa en estos 
últimos días, que Él había prometido para los últimos días – cuando Él 
obtenga la preeminencia en la Iglesia, la posición, Su lugar en la Iglesia – 
donde Él pudiera tener la preeminencia, el mando, el liderazgo, para 
expresarse a Sí mismo a través de ellos. Y de la misma manera, Cristo era la 
Palabra, y la Iglesia viene a ser la Palabra cuando permite que la Palabra 
se exprese a través de ellos. 
Lo que una vez estaba en la mente de Dios está ahora en el Cuerpo de 
Cristo. Jesús en amores con Su Iglesia, Su Novia, susurrándole secretos a 
Ella. 
 

3) Y tercero, para restaurar el Reino a su posición correcta, que cayó a raíz 
del pecado del primer Adán; de nuevo a cuando Él caminaba en el fresco de la 
tarde (Gén. 3:8), con Su gente, hablaba con ellos, tenía compañerismo con 
ellos. [5] 

Y es por lo que el Espíritu Santo definitivamente es tan necesario en este día, 
porque Él es Quien vive tu vida. Ud. no la vive Ud. mismo. Es Cristo en Ud. (Col. 
1:26-27), entonces, después que ha recibido el Espíritu Santo. Y si Él no tiene la 
preeminencia en la vida suya, entonces recuerde: Ud. no ha recibido el Espíritu 
Santo. Porque, si Él está dentro de Ud., Él vivirá Su Propia Vida (Gál. 2:19-21). 
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Ud. ya no se pertenece a Ud. mismo. “Habéis muerto, y vuestra vida está escondida 
en Dios, por medio de Cristo y sellada por el Espíritu Santo” (Col. 3:1-3). [6] 

El Espíritu Santo tendrá la preeminencia, para entrar en cada corazón y en 
cada mente. “Que la mente que estaba en Cristo esté en vosotros”. Yo ruego, Dios, 
que mientras vemos que la mente es la torre de control del ser completo, la cual 
nos dirige, y permite que la mente que estuvo en Cristo esté en nosotros (Fil. 2:1-11). 
[7] 

Él les ha probado que Él es Dios. “Mayor es Él que está en vosotros que el que 
está en el mundo” (1 Juan 4:4). Él es el Señor Dios. Ahora, Él que está en Uds., 
permítanle tener la preeminencia. Permítanle tener el mando de lo que Ud.... 

Diga Ud. en su corazón ahora mismo, si puede, con todo su corazón, y créalo, “La 
enfermedad que estaba en mi cuerpo ya no está. Ya no estoy afligido. Ya no tengo 
enfermedad (Isaías 53:4-5). Él que está en mí es mayor que el que está en mi 
cuerpo. Él que está en mi corazón es mayor que el que está en mi carne. Por lo 
tanto, Él que está en mi corazón creó los Cielos y la tierra. Mi carne ha sido 
contaminada por Satanás, y yo soy un templo donde puede morar el Espíritu Santo 
(1 Cor. 3:16-17; 6:19-20). Por lo tanto, Satanás, yo ordeno que salgas de mi cuerpo. 
En el Nombre de Jesucristo, sal de mí”. 

Y vamos allí al campo de batalla, “a pelear la buena batalla de la Fe” (1 Tim. 
6:12). [8] 

Cuando esta gran batalla comenzó en la Tierra, tenía que haber un lugar mutuo de 
enfrentamiento. Había que escogerse un lugar, para que comenzara la batalla, y en 
donde se librara la batalla. Y ese campo de batalla comenzó en la mente humana. 
Allí es donde comienza la batalla. La mente humana fue escogida como el lugar 
para la batalla, en donde debía comenzar, y es así porque las decisiones se toman 
en la mente, en la cabeza. Ahora, ellas no fueron iniciadas por alguna organización. 
Ellos jamás comenzaron por alguna cuestión mecánica. El campo nunca comenzó allí. 
Por lo tanto, esa organización jamás, jamás podrá realizar la obra de Dios, pues, el 
campo de batalla donde uno tiene que enfrentar a su enemigo, está en la mente. 
Uds. tienen que tomar su decisión; viene a Uds. 

Las decisiones se toman en la mente, en la cabeza. Allí es donde Satanás se 
encuentra con Ud., y donde son tomadas las decisiones, siendo que Dios hizo al 
hombre de esa manera. 

Allí está su campo de batalla. Su campo de batalla queda aquí adentro donde se 
comienza, aquí en el alma, adentro en su mente, donde comienza. La mente es la 
puerta al alma, la puerta al espíritu, mejor dicho. La mente suya es la que se abre y 
acepta el espíritu, o rechaza al espíritu. Puede ser que Ud. tenga carga de conciencia 
en cositas, y algunos sentimientos, y algunas sensaciones, todas estas cosas. Eso no 
tiene nada que ver en el asunto. Ésas son sólo pequeñas sensaciones y cosas. Pero 
cuando se trata de la realidad, la mente suya es la que se abre a eso. La mente suya 
o lo acepta o lo rechaza. Allí está la cosa, amigos. 
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El alma tiene un sentido, y ese sentido, es el que domine, es la fe o la duda. Eso 
es exacto. Y hay una sola avenida hacia él, es el libre albedrío moral. Ud. bien 
puede aceptar la duda o puede aceptar la fe; cualquiera que Ud. desee poner en 
acción. Por esto, Satanás comenzó a obrar en la parte principal, para causar que el 
espíritu del hombre dudara la Palabra de Dios. Dios comenzó en la parte principal, 
para colocar Su Palabra en ese espíritu. Allí lo tienen. Eso es lo que lo hace. 

Ahora recuerden, pues no es Ciencia Cristiana, como la mente dominando la 
materia. La mente acepta la Vida, que es la Palabra de Dios, y de Ella viene la 
Vida. No son tan sólo sus pensamientos que lo hacen. Sino, que es la Palabra de 
Dios, traída por el conducto de su pensamiento. ¿Lo ven? No es el pensamiento, 
como lo enseña la Ciencia Cristiana: “la mente dominando la materia”; no, eso no es. 

No obstante, su mente la acepta. Ella la capta. ¿Qué es lo que controla Su mente? 
Su espíritu. Y su espíritu capta la Palabra de Dios, y Ésta es la que contiene la Vida. 
Ella trae la Vida a Ud. ¡Oh, hermano! Cuando eso sucede, cuando la Vida baja por 
ese conducto, entrando en Ud., la Palabra de Dios se manifiesta en Ud. “Si 
permanecéis en Mí, y Mis Palabras permanecen en vosotros, entonces pedid lo que 
queréis y os será hecho” (Juan 15:7). 

Entonces ¿qué hace esto? Desde el centro del corazón, lo cual es el alma, desde 
allí sale, alimentando cada conducto. El problema está en que nos encontramos aquí 
adentro con mucha duda, tratando de aceptar lo que está allá afuera. Ud. tiene que 
ponerle fin a eso, y venir por ese conducto con la verdadera Palabra de Dios, y 
entonces eso sale por su propia cuenta, automáticamente. Eso es lo que hay por 
dentro. Eso es lo que cuenta, lo de adentro. [9] 

Permíteles saber, Señor, que nosotros no venimos a un día de campo, sino a un 
campo de batalla, para pelear por cada pulgada del Camino. Dales valor. 
Fortalécelos. [10] 

Estamos viviendo en estos postreros días, cuando el Evangelio no tiene la 
preminencia que debería tener. No tiene los derechos que debiera tener. Todo está 
ligado a la política y esas cosas, y es como un sindicato. Y eso es a lo que finalmente 
está llegando, porque la marca de la bestia tiene que venir por medio de un 
sindicato, lo sabemos. Porque es un boicot, “ninguno podrá comprar ni vender, sino 
el que tenga la marca de la bestia”. (Ap. 13:16-18). [11] 

Haznos siervos aptos. Perdona nuestro pasado. Bendice nuestro futuro. 
Guíanos, ¡oh, Dios!, con Tu poderosa mano, Jehová. Bendice a estos ministros aquí. 
Bendice a todos los laicos, todas las visitas. Acompáñanos, Señor. Somos Tus siervos 
y nos entregamos enteramente a Ti, que el poder de Tu Espíritu tenga más 
preeminencias en nuestra vida y nuestro ser. Ayúdanos, Dios. Perdónanos y 
ayúdanos, es nuestra oración. ¡Levanta hombres poderosos! ¡Levanta guerreros 
poderosos de la Fe! Abre, Señor, ese Maná escondido, esa Roca debajo de la roca, 
para que nosotros podamos ver el programa de Dios. Corona las pirámides de 
nuestra vida, Señor; pon la Piedra de Corona, Cristo Jesús, sobre cada uno de 
nosotros. Que Sus grandiosas y santas bendiciones sean sobre todos nosotros. Que el 
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fuego del Espíritu Santo venga sobre nosotros. Que el poder de la resurrección sea 
manifestado. Dios, cuánto Te agradecemos. Somos Tuyos. Nos entregamos 
plenamente a Ti, Señor. [12] 

Y yo estoy buscando la hora de una manifestación del Espíritu de Dios en estos 
últimos días en los que estamos ahora viviendo, por otro surgimiento del Espíritu 
Santo, en la Iglesia; para una fe de rapto, poco antes que venga. Y todo está 
dispuesto en orden para eso. Y yo creo que nosotros estamos ahora en el tiempo en 
que la Palabra debería de tener preeminencia. Yo creo que es el tiempo para poner 
a un lado nuestros credos y nuestros pensamientos y regresar a la Palabra. [13] 

Mientras oramos, Padre, perdonamos a todo hombre su pecado contra nosotros. 
Si se halla algo en nosotros que no sea a Tu parecer, perdónanos, Señor. Porque, 
nos es dicho que debemos ser “epístolas escritas de Dios, leídas de todo hombre”. (2 
Cor. 3:1-3). 

Permite que el poder de Jesucristo irrumpa hoy, y separe a toda persona, de toda 
incredulidad, y permite que la Presencia de Jesucristo, la Palabra, que conoce los 
pensamientos de nuestro corazón, permítele tener preeminencia hoy en todo 
corazón. 

Y reprendemos a Satanás y todos sus poderes de las tinieblas, todos sus poderes de 
la incredulidad. El Espíritu de Dios ha levantado estandarte contra ti (Isaías 59:19). 
Satanás, eres un ser vencido; Jesucristo te venció en el Calvario. 

Él se levantó, al tercer día, triunfante sobre la muerte, el infierno, y el sepulcro. 
Subió a lo Alto y dio dones a los hombres (Ef. 4:7-12). Él está aquí en Persona. Él 
dijo: “Un poco y el mundo no me verá más; pero vosotros me veréis, porque estaré 
con vosotros, aun en vosotros, hasta el fin del mundo” (Juan 14:19-21). Nosotros 
vemos Su Presencia aquí, cumpliendo Su Palabra. Por fe nosotros creemos que 
toda persona enferma aquí será sanada, para la gloria de Dios, en el Nombre de 
Jesucristo. [14] 

Nosotros también pedimos hoy, Señor, que Tú me ayudes, el más necesitado, 
quizás, de la audiencia; sabiendo que colocada aquí ante mí está la compra de la 
Sangre del Señor Jesús (1 Pedro 1:18-20). Hay, quizás, pecadores sentados aquí, 
que están tan atados con pecado que sería difícil para ellos, casi imposible, para 
que ellos alcancen un lugar para aceptar a Cristo, mientras Satanás los tenga tan 
atados con su poder. Pero sabiendo que está escrito: “En Mi Nombre echarán fuera 
demonios” (Marcos 16:17-18). 

Y danos hoy poder, Señor, por medio de la predicación de la Palabra para echar 
fuera todo demonio de duda, y superstición, y temor de los corazones y mentes 
de la gente, que aquellos que están atados por frustraciones y duda puedan ser traídos 
a los brazos de Cristo. Y también está escrito que: “Sobre los enfermos pondrán sus 
manos y sanarán”. Hay unos que están aquí que son Cristianos y que están atados 
con demonios de enfermedad (Marcos 16:17-18). 



Señor, dame hoy poder del Espíritu Santo para liberar a toda persona 
enferma y afligida, que el gran Espíritu Santo pueda tener preeminencia en todo 
corazón y en todo cuerpo que está en la Presencia Divina. [15] 
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